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Prioridades

Entonces ElÃas le contestÃ³: â??No tengas miedo. Ve y haz lo que has dicho. Pero 
primero cocina un pequeÃ±o pan para mÃ y trÃ¡emelo. DespuÃ©s prepara pan para ti y 
para tu hijoâ?•. 1 Reyes 17:13, TLA.

ElÃas huyÃ³ despuÃ©s de profetizar al rey Acab que vendrÃan aÃ±os de sequÃa. Se escondiÃ³ junto a
un arroyo y fue alimentado por cuervos, y mÃ¡s tarde por una viuda extranjera. Dios tiene provisiÃ³n para
ti donde menos lo esperas. Sus recursos son ilimitados y superan cualquier expectativa. El hombre que
reprendiÃ³ al rey necesitaba aprender la humildad y la dependencia de Dios. De un arroyo seco debiÃ³
irse a una ciudad gentil, el lugar menos indicado para buscar al profeta. Tal vez para mostrar la
impotencia de la maldad de Jezabel, la peor enemiga de ElÃas, Dios hace de aquella ciudad pagana el
mejor escondite para su siervo.

ElÃas llegÃ³ a Sarepta y encontrÃ³ a la viuda que debÃa alimentarlo. Â¿Se sorprenderÃa cuando la viuda
le dijo que solo tenÃa un poco de harina y aceite para hacer un pan y esperar la muerte con su pequeÃ±o
hijo? Ambos debieron ejercer una gran fe. ElÃas le pidiÃ³ que le hiciera un pan a Ã©l primero, confiando
en que Dios harÃa provisiÃ³n para la viuda y su hijo. La viuda cambiÃ³ sus prioridades y Dios proveyÃ³
milagrosamente para la necesidad de los tres. â??Lo mÃ¡s importante es que primero busquen el reino
de Dios y hagan lo que es justo. AsÃ, Dios les proporcionarÃ¡ todo lo que necesitenâ?• (Mat. 6:33, NBV).
Quien pone a Dios primero, nunca quedarÃ¡ al Ãºltimo.

ElÃas sabÃa que serÃa alimentado por una viuda, y ella recibiÃ³ tambiÃ©n el mensaje de que debÃa
alimentar a un profeta (vers. 8). MostrÃ³ amabilidad y cortesÃa con aquel extranjero israelita. Â¡CuÃ¡n
necesaria es la hospitalidad! Como dice el apÃ³stol Pablo: â??No se olviden de mostrar hospitalidad,
porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron Ã¡ngelesâ?• (Heb. 13:2, NBLA).

Â¿CÃ³mo habrÃa terminado la historia de la viuda si se hubiese negado a servir al profeta? Solo habrÃa
tenido pan para un dÃa. Compartiendo lo poco que tenÃa, Dios la alimentÃ³ durante dos aÃ±os en
Ã©poca de hambruna. Vio la multiplicaciÃ³n del aceite y la harina tal como siglos mÃ¡s tarde un niÃ±o vio
multiplicada su pequeÃ±a merienda para alimentar a unas diez mil personas.

Dios no llama a haraganes; la viuda estaba trabajando, recogiendo la leÃ±a cuando recibiÃ³ el 
llamado por medio del siervo de Dios. El primer mensaje que esta mujer recibiÃ³ de Dios fue: 
â??No tengas miedoâ?•. Hoy a ti te dice lo mismo.
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